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L lA Revolución francesa prego
no la «Libertad, la Igualdad y la 
Fraternidad». Esta divisa es irrea-
lizable en la medida que lanzó la 
Revolución, però la medida reali-
zable entre nosotros, ya la había 
Uevado a cabo el Cristianismo. El 
Cristianisme abolió la esclavitud, 
però no suprimió la diferencia de 
clases que viene de la misma natu-
raleza humana. En cambio la Igle-
sia puso deberes y obligaciones al 
seiíor y al criado, al patrono y al 
obrero, para hacer dignas del hom-
bre las relaciones entre el superior 
y el interior. El que haya senores 
y criados, patronos y obreres, flu-
ye en la naturaleza humana como 
hemos dicho; siempre los hubo y 
siempre los habrà, por mucho que 
discurran sobre este hecho los nue-
vos reformadores del mundo. Però 
el que algunos lleguen a ser escla-
vos y otros tiranos, algunos malva
des y otros honrades, algunos 
mueran de hambre y otros beban 
la copa de les placeres y de la 
abundància, esto no entraba en el 
plan de Dies y per lo tanto es íru-
to del pecado. Todes los hembres 
son hermanes. Son hermanos el 
patrono y el obrero, el Jeíe de Es-
tado y los súbdites, perquè todes 
son criaturas creadas por Dies. 

Sobre las relaciones entre pa
trones y obreres la Iglesia ha defi-
nido claramente. San Pablo amo
nesta de esta manera a los patro
nes: «Amos, tratad a los siervos 
según lo dictan la justícia yla equi-
dad, sabicndo que vesetres tam-
bién tenéis un Amo en el cielo». 
Referente a les obreres dice el mis-
mo San Pablo: «Siervos, todo lo 
que hagàis, hacedlo de buena gana 
como quien sirve a Dios y no a 
hombres. Obedeced a vuestros pa

trones temporales, sabiendo que 
recibiréis del Senor la herència del 
cielo por galardón; pues a Criste 
es a quien servís en la persona de 
vuestros amos». Estàs dectrinas 
tan bien determinadas del Cristia
nisme son adulteradas y escarne-
cidas por los superiores y jefes que 
son los primeres en rebajar la au-
toridad y dificultar el respeto a la 
misma. El patrono descuida y re-
gatea el jornal al obrero para el 
sostenimiento del cuerpo, pere to-
davía cometé falta mas grave al no 
preocuparse que su empleado tiene 
también alma. No le interesa si va 
a la iglesia los dominges e si fre-
cuenta lugares peligroses. También 
es verdad que el Cristianisme pre
dica que la clase pobre ha de re-
signarse con le que tiene y no mi
rar con odio a los de posición des-
ahegada. Pere, por etra parte, les 
mas ricos tampoco han de suble-
var a los pebres con aquel lujo ili-
mitado y con aquel exceso en el 
vestir, en las diversiones y en la 
cemida, perquè de esta manera ve-
ràn los pebres una invitación a la 
rcbeldía. Esto no es agitación so
cialista ni comunista, es legítima 
doctrina cristiana. El precepte de 
la Iglesia es tajante: Que les patro
nes y obreres se miren unes a 
otros ceme hermanos y no como 
a enemigos. Que las autoridades 
de un estade se porten ceme pa
drós para con sus súbditos y no 
ceme a tiranos y que tengan a los 
ciudadanes còme a hijos bajo su 
tutela y no como a esclaves Si to
des le cumpliesen, no habría de-
sesperación, odio y revolución en 
el munde. 

La conclusión de este trabaje 
es bien clara: o se vuelve a los 
Mandamientos de Dies, o retroce-
demes al paganismo. 0 les geber-
nantes, superiores, patronos, pa-

<^^.4 huelga mas grande que se 
recnerda en la historia de la 

indústria americana del acero, es 
la de los maquinistas, que dura-
ba desde hace cinco meses, ha ter-
minado gracias a la intervención 
del reverenda padre León Blaw, 
de la Compartia de Jesús, el cual 
habia sido encargado por el De-
partamento de Irabajo de ocu-
parse de la solución del conflicto. 

El iliistre jesuita, director del 
Instituto de Ciencias Sociales de 
la Universidad de San Luís, ha 
logrado hacer aceptar a los huel-
guiàtas las decisiones del tribu
nal de arbitraje. 
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dres, tratan a sus iníeriores según 
le exige el cuarto Mandamiento, o 
sebrevendrà la desesperación y con 
ella la anarquia y la destrucción. 

Y, per etra parte, e les inferio-
res respetan en sus superiores la 
autoridad establecida por Dios y 
hacen posible una vida de cultura, 
digna del hembre, e se derrumba-
rà la cultura, sepultàndoles tam
bién bajo las ruinas. 
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